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INTRODUCCIÓN


NADIE puede negar que los Estados Unidos son un gran país. Teniendo en cuenta que su superficie es cuarenta veces mayor que la del Reino Unido, su área geográfica resulta impresionante, y su diversidad aún más. Los Estados Unidos no son enormes solo en superficie, sino en todo lo que hacen: sus guerras, sus éxitos, sus antológicas meteduras de pata, su individualidad, su irrefrenable deseo de establecer tendencias, su decidida capacidad para ir contra el statu quo en nombre de la libertad individual, su espíritu emprendedor y su capacidad para la invención y la innovación.


Vivimos en la aldea global. Los Estados Unidos se hallan presentes en la ropa que vestimos, la comida con la que nos alimentamos, la música que escuchamos o la red por la que navegamos. Están por todas partes. Es innegable que los Estados Unidos han sido y son uno de los países más influyentes del mundo. Desde sus libros y películas y sus muchísimos inventos, los EE. UU. se han abierto paso rápidamente en la conciencia colectiva de la mayoría del mundo moderno.


Junto con la Revolución francesa, a la que preceden de manera inmediata, la guerra de la Independencia y la posterior fundación de los Estados Unidos son un hito que inaugura la Edad Contemporánea: por primera vez el ser humano podía partir de cero y establecer un «contrato social» sobre el que basar una nación que confiaba en la ley por encima de las monarquías, las iglesias y las tradiciones.


No se puede entender la historia del mundo contemporáneo sin tener en cuenta el lugar que en ella les corresponde a los Estados Unidos de América. Ni se puede conocer la marcha actual de la política norteamericana sin conocer sus antecedentes históricos.


La historia de los Estados Unidos es mucho más que franjas y estrellas. Es la suma de las vidas de toda la gente que ha vivido allí desde su creación, hace más de doscientos años, y antes de ella. Es la suma de los acontecimientos culturales, artísticos, sociales, políticos que han tenido lugar en su territorio; es la suma de sus expansiones, sus crisis económicas, de sus euforias colectivas y de su ardua lucha por los derechos humanos. Y es también la suma de todos los que han muerto por ella en exterminios, linchamientos y guerras.


Cuando los primeros colonos llegaron a los Estados Unidos y comenzaron a buscarse la vida en aquel entorno natural, tan duro y poco familiar para gentes procedentes de Europa, jamás habrían podido soñar que, algún día, esa tierra que pisaban se convertiría en uno de los países más poderosos del mundo.


La historia de Estados Unidos toma como partida la América colonial con la llegada de los primeros europeos, atraídos por la promesa del lucro económico se trata las tensiones inherentes de un país levantado sobre el trabajo de esclavos en nombre de la libertad, un país forzado a afirmar su unidad y revaluar sus unidades ante la secesión y la guerra civil.


Cuando la América colonial se enfrentó en la guerra franco-india a Francia y los británicos acudieron al rescate de sus colonias, jamás habrían podido soñar que, al cabo de pocas décadas, los americanos se revolverían contra la propia Gran Bretaña, se liberarían de sus cadenas y se declararían a sí mismos como un país independiente y con su propio concepto de sociedad.


La idea que nos ha sido legada de la independencia de Estados Unidos es la de una rebelión contenida, justa y sujeta a unos cauces ordenados, protagonizada por patriotas en defensa de sus nobles ideales frente a un imperio opresor que gozaba del monopolio de la violencia, un relato inspirador y estimulante que los fundadores hicieron todo lo posible por alimentar tras la guerra. Sin embargo, la revolución no fue solo una batalla en la que dirimir principios morales, también fue una desgarradora y encarnizada guerra civil que dio forma a la nación de maneras que tan solo hemos empezado a vislumbrar.


Aunque, en honor a la verdad, el relato tradicional de la revolución no fue tal y como nos lo han contado. Lo cierto es que los patriotas americanos persiguieron y torturaron a lealistas, los casacas rojas británicos masacraron a enemigos y violaron a mujeres, George Washington emprendió una guerra genocida contra los iroqueses… Las naciones rara vez se forjan sin derramamiento de sangre. La historia de Estados Unidos es la de un país que, pese a su exigüidad, se encuentra grabada ya en todo el mundo.


Han sido siglos de lucha. El país norteamericano ha sufrido derrotas sangrientas y tremendas victorias. Han surgido tanto héroes como villanos que se han alzado para emprender acciones inimaginables que el resto del mundo no se atrevía a encarar. A través de la revolución y la guerra civil, las protestas y la depresión, la colonización y la tragedia, desde la colonia perdida de Roanoke hasta la guerra contra el terror del terrorismo, los Estados Unidos han emergido y siguen siendo una superpotencia militar, un pionero cultural y, por encima de todo, la tierra de la libertad. El hogar de los valientes.


Reclamar una identidad en los Estados Unidos es, tanto para la nación como para el individuo, un empeño plagado de dificultades y desafíos pero con cada vez menos compromisos políticos o culturales. Comprender cómo un grupo de colonias débilmente conectadas que dependían tan profundamente de la mano de obra esclava llegó al punto de unirse para derrotar a una potencia colonial en nombre de la libertad e igualdad requiere tener en cuenta los múltiples y diversos impulsos contemporáneos que condujeron a una postura contradictoria, de los cuales no fue el menor de ellos la temprana consolidación de la relación entre conflicto e identidad del Nuevo Mundo que forjaron los colonos con respecto a los nativos de este y al poder imperial.


El imperialismo de Estados Unidos empezó con la expansión hacia el Oeste, contra los nativos americanos y la llamada doctrina del Destino Manifiesto (1845), según la cual EE. UU. estaba «destinado por Dios» a extenderse por todo el continente.


Pero la primera intervención de peso contra un gobierno extranjero sería la guerra mexicano-estadounidense (1846-1848), bajo la presidencia de James K. Polk, por la cual se produjeron las anexiones de Texas, California, Nuevo México, Arizona, Nevada, Utah, Colorado y parte de Wyoming.


Medio siglo más tarde estalló la guerra hispano-estadounidense (abril-agosto de 1898), para nosotros guerra de Cuba o Desastre del 98, bajo la presidencia de William McKinley, y luego la subsiguiente guerra filipino-estadounidense (1899-1902), que incitó McKinley y ganó su sucesor y vicepresidente, Theodore Roosevelt. Ambas supusieron para España la pérdida de lo que quedaba de su imperio colonial: Cuba, Puerto Rico, Filipinas y Guam. Esta república del Nuevo Mundo alberga hoy a más de trescientos millones de personas. Es la tercera nación más grande del mundo, tanto en términos demográficos como geográficos. Solo China e India cuentan con poblaciones mayores; solo Canadá y Rusia son físicamente más grandes. La extensión geográfica y oceánica de los Estados Unidos, con 9 826 675 kilómetros cuadrados, constituye aun así el doble de la Unión Europea.


El grueso de la población de los Estados Unidos (más del 80 %) es urbana. Y más del 80 % de dicha población declara el inglés como su primer idioma, seguido de un 10 % para el español. De esa población, la mayoría se clasifica todavía como blanca (casi un 80 %), cerca del 13 % como negra, un 4 % aproximadamente como asiática y un 15 % como hispana.


La cuestión de la clasificación étnica es algo más que una peculiaridad censal, no obstante. Tiene que ver directamente con la cuestión de la identidad nacional estadounidense, con qué significa ser «norteamericano» y qué representa la nación. Los nativos americanos, por ejemplo, que engloban menos del 1 % de la población, constituyen aun así dos millones de personas, repartidas a su vez en cientos de unidades tribales.


Estados Unidos es la economía nacional más grande del planeta en términos de producto interior bruto. En apenas doscientos años, la historia de Estados Unidos ha experimentado una evolución de vértigo: comenzó como un reducto de pequeñas colonias británicas para alcanzar a convertirse en la potencia hegemónica que es hoy día. Un desarrollo inicial marcado por batallas contra el invasor inglés, cruentas guerras civiles, confrontaciones raciales y ansias de expansión territorial. Pero también de numerosas curiosidades y anécdotas desconocidas por el gran público que recoge Historia oculta de Estados Unidos.


¿Sabías que los españoles fundaron la primera ciudad de EE. UU.? ¿Que una planta como el té motivó la guerra de Independencia contra los ingleses? ¿Que una rodaja de sandía propició una intervención estadounidense en Panamá? ¿Que la murciana Cartagena solicitó integrarse en el país, atraída por el imperio yanqui? ¿Que Estados Unidos tuvo un emperador? ¿Que Washington es un compendio de simbología masónica? ¿Que una buena parte de presidentes de EE. UU. se han dejado asesorar por videntes y médiums?


Historia oculta de Estados Unidos focaliza básicamente su atención en los primeros años de consolidación del país americano, en el nacimiento de una nación que estableció las bases para llegar a ser la potencia mundial, militar y económica que hoy domina el mundo. Un pasado apasionante y divertido que te invitamos a conocer desde estas líneas.


La búsqueda de su independencia como nación y las ambigüedades sobre las que se fundó conforman una buena parte de este libro, que nos acerca la intrahistoria del país más poderoso del mundo, y que continúa avanzando con los avatares que le permitieron consolidarse como imperio y ya en la era moderna, tras la Segunda Guerra Mundial, alzarse con el liderazgo del nuevo orden mundial. Sin olvidar en absoluto la enorme impronta que los españoles dejamos en aquel joven territorio, al que ayudamos a erigirse como verdadera nación.
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CURIOSAMENTE, el último continente en ser habitado por la humanidad parece ser el que más debates ha suscitado sobre la llegada de sus primeros vecinos. El origen del poblamiento humano de América es una cuestión discutida hasta la saciedad. Desde 1492 se han intentado buscar explicaciones al respecto. Las primeras tesis fueron de índole religiosa: los pobladores de América habrían sido descendientes de las bíblicas Tribus Perdidas de Israel.


El hallazgo en 1932 de los primeros vestigios arqueológicos vinculados a la cultura Clovis (así llamada en referencia al lugar donde fueron localizados, en Nuevo México) revolucionó por completo la historia del continente americano. Fue el arqueólogo estadounidense Edgar Billings Howard quien sacó a la luz un espectacular yacimiento que, gracias al carbono-14, fue datado entre el 11 250 y el 10 600 antes de Cristo.


Ahí se recuperaron numerosas puntas de lanza talladas con un nivel de sofisticación técnica notable. La característica principal de estas piezas, que constituían la herramienta principal de esos primitivos norteamericanos que se dedicaban a la caza del mamut (el frecuente hallazgo de huesos de estos animales asociados a las puntas no deja lugar a dudas) y que ocuparon un territorio amplísimo, como prueban los hallazgos de piezas similares en territorio estadounidense (desde Montana hasta Florida), mexicano e incluso venezolano, es la cereza del pastel para ubicar esta labor. Únicamente se documenta un enterramiento humano vinculado a esta cultura, Anzick-1: un varón de corta edad cuyo ADN reveló parentesco con las poblaciones nativas norteamericanas de la actualidad.


La teoría más extendida para explicar la presencia de estos grupos en el continente norteamericano sugiere que la gente de la cultura Clovis llegó a América a través del estrecho de Bering (que cruzaron por el puente de Beringia procedentes de Siberia) durante la glaciación de Würm, hace unos trece mil años, y se desplazaron luego hacia el sur. Lo hicieron caminando por el hielo que entonces unía el continente asiático con Alaska, o bien navegando. El estrecho, que separa Asia de América, tiene una profundidad que oscila entre treinta y cincuenta metros, y permitió el tránsito de seres humanos entre ambos continentes durante, al menos, diecinueve mil años.


Este trasvase de humanidad por el continente motivó la aparición de la primera cultura de hombres americanos, conocida como Clovis y que se asentó en lo que ahora es Nuevo México. Fueron creadores de una tecnología de piedra refinada y cazadores de mamuts.


Hasta hace pocos años se pensaba que los clovis eran los habitantes más antiguos de América del Norte, pero hallazgos en las cuevas Paisley (Oregón), Catus Hill (Virginia) y Gault (Texas), donde se ha documentado presencia humana hace dieciséis mil o incluso veinte mil años, desacreditan esta hipótesis. Por su parte, en el yacimiento de Meadowcroft (Pittsburgh), un abrigo rocoso, el arqueólogo James Adovasio halló utensilios líticos de entre dieciséis mil y veinte mil años de antigüedad.


Un dato que puede sustentar este argumento son los hallazgos que han ido surgiendo a lo largo del litoral americano del Pacífico, los cuales sugieren una ruta (probablemente partiendo de Asia) que discurriría bordeando las costas de dos continentes. Esta ruta coincide con la distribución de un alga marina de rápido crecimiento, llamada quelpo gigante, capaz de subsistir incluso en aguas extremadamente frías y cuya parte superior sobresale del agua y es visible. Un bosque de quelpos es uno de los hábitats más fértiles del océano que sigue la línea costera desde Asia hasta América. Todo un alimento para estos primigenios viajeros.


Se ha especulado que la caza masiva de mamuts por parte de miembros pertenecientes a la cultura Clovis fuera la causa que propiciara su extinción en la región, si bien no se cuenta con evidencias concluyentes. No obstante, la reducción de la caza, propiciada por el declive de las poblaciones de megafauna, así como la movilidad cada vez más reducida de los individuos pertenecientes a este horizonte cultural, quizás habrían precipitado procesos de diferenciación regional cada vez más notables, y son las causas más probables que justifican su desaparición. Además, para esa época se inició una miniedad de hielo conocida como Dryas Reciente. Hasta hace poco se creía que ese frío polar, que cambió totalmente el clima, la flora y la fauna de la región, había llegado de forma lenta, y luego había durado casi mil trescientos años. Pero ahora se sabe que esa miniera de hielo fue drástica. El clima se volvió helado en tan solo cuestión de meses. Resulta casi imposible adaptarse a un cambio climático tan rápido.


No obstante, un estudio pone en entredicho esta teoría. Se trata de una investigación de la Universidad de Texas A&M, que ha demostrado que todas esas piezas de punta de lanza se construyeron en apenas trescientos años. El hallazgo de este corto rango de edad para la cultura Clovis no proporciona suficiente tiempo para que los humanos colonizaran América del Norte y del Sur. ¿Por qué Clovis desapareció tan rápidamente? Los investigadores usaron el radiocarbono para fechar evidencias óseas, carbón vegetal y plantas carbonizadas de diez sitios conocidos de la cultura Clovis situados en Dakota del Sur, Colorado, Pensilvania, Ohio, Virginia, Montana, Oklahoma y Wyoming. Aunque este estudio no resta importancia a esta civilización, que resultó tan distintiva y generalizada en América del Norte.


Pero antes de la llegada de los clovis parece que ya existía presencia humana en el Nuevo Mundo. ¿La razón? El hallazgo de una pisada de humano cerca de un lago en México que prueba que el hombre ya estuvo en América entre treinta y ocho y treinta y nueve mil años atrás. En concreto, en la ciudad de Puebla, al sureste de la capital mexicana.


Este descubrimiento pone de manifiesto que los humanos pudieron haber entrado en América durante una fase menos fría dentro de la Edad de Hielo. Pero no es la única prueba. Un yacimiento de Brasil cerca del volcán Cerro Toluquilla y otro en el sur de Chile han sido datados, respectivamente, en cincuenta mil y treinta y tres mil años de antigüedad. ¿Pudo haber varias olas migratorias, por el norte y el sur del continente? Los datos, al parecer, así lo atestiguan.


Es más, otro dato reafirma esta teoría. Un estudio publicado por la revista Nature en 2016 expone que el corredor de Bering era impracticable en la fecha de la que datan los restos humanos más antiguos de América, por lo que los viajeros habrían muerto de inanición. Entonces, ¿cómo llegaron? Pues según esta versión, mediante balsas, navegando por el océano Pacífico desde Asia.


LAS «PECULIARES» PUNTAS DE LANZA


Cuando se habla de Clovis se hace sobre una tecnología que se caracterizaba por elaborar las puntas de lanza de sílex de forma aflautada, hechas de jaspe, pedernal u obsidiana, y su trabajo era pulcro, exquisito. Se descubrió pronto que se había expandido por casi todas las grandes planicies de lo que hoy es Estados Unidos. Los yacimientos arqueológicos englobados en esta cultura se caracterizan por aportar esas puntas de piedra y por estar repletos de restos de animales descuartizados. Principalmente, de la fauna gigante que habitaba América hace más de diez mil años: los mamuts y bisontes gigantes. Estos animales se extinguieron junto con los clovis mismos.


¿Qué tenían de especial estas puntas clovis? Eran delgadas y aflautadas, con una base cóncava, de bordes estriados o acanalados. Se creaban utilizando una técnica de percusión sobre la roca que les iba quitando trozos delgados de cada lado. Luego, mediante presión, se terminaba de dar forma y apuntalar el filo. Se cree que eran colocadas en lanzas arrojadizas, y tenían tal filo que podían atravesar la piel gruesa de los grandes animales de esa época y llegar hasta su corazón. Cuando cazaba mastodontes, la gente de Clovis probablemente clavaba el arma en el animal, rompiendo la empuñadura. La punta afilada y el antepuesto quedarían libres para causar más daño a los órganos internos, acelerando la matanza.


Clovis, con su punta de lanza lanceolada estriada distintiva, se ha localizado en las llanuras y el este de los Estados Unidos, y además resulta contemporánea con el pueblo o pueblos que confeccionaban puntas en el oeste del país y las puntas de lanza más antiguas, llamadas puntas cola de pescado (o fishtail), en América del Sur.


Dennis Stanford, de la Smithsonian Institution (Washington D. C.), añade, no obstante, conjeturas a esta versión oficial. En sus trabajos, se tropezó con algo sorprendente. Las puntas de lanza del pueblo de Clovis no se parecían a las de Siberia o Alaska, sino a las de la cultura solutrense, surgida en Europa occidental hace unos dieciocho mil años. Esta punta tiene forma de hoja de laurel, tallada y afilada en ambos extremos (bifaz). Si la punta de lanza de Clovis evolucionó a partir de la solutrense, ¿cómo lograron los europeos prehistóricos recorrer más de tres mil trescientos kilómetros cruzando el Atlántico en plena Edad del Hielo? Es posible que los solutrenses usasen embarcaciones de madera y piel para seguir la línea del frente glacial del Polo Norte hasta América del Norte, que unía el noroeste de Europa con el sudeste de Canadá.


Según sus estudios, tras alcanzar Norteamérica, los solutrenses bien pudieron tomar contacto con los paleoindios llegados desde Beringia. De la unión de estos dos grupos nacería la cultura Clovis.


LAS NUEVAS ARMAS FOLSOM


Trescientos años después de los clovis, en la misma zona geográfica del actual Estados Unidos surgió otra cultura con un sistema de supervivencia muy similar. Mientras que en la época del pueblo folsom (8000 antes de Cristo) el mamut ya prácticamente se había extinguido, ellos cazaban otro animal enorme, una especie de bisonte de tamaño gigante. Las lanzas de los clovis resultaban demasiado voluminosas para poder acabar con su vida.


Los folsom mejoraron el diseño de las puntas de lanza y desarrollaron un arma llamada atlatl. Con ella podían proyectar una pequeña lanza con mucha más fuerza y velocidad que usando simplemente el brazo, lo que les permitía abatir a los poderosos bisontes.


Algunos de los yacimientos donde se han hallado vestigios relacionados con esta cultura exhiben evidencias de más de cincuenta bisontes muertos, aunque la dieta folsom también incluía cabras, marmotas, ciervos y conejos. Un yacimiento folsom en Hanson (Wyoming) también reveló áreas de posibles asentamientos, aunque el original se sitúa en Folsom, en el condado Colfax (Nuevo México).


Los trabajos de los investigadores constatan que los pueblos vinculados a este tipo de cultura modificaron el diseño original de Clovis con la adición de más cantidad de trabajo y tareas de mayor dificultad a la hora de realizar las piezas, que llamaban la atención por sus cualidades estéticas. Otros pueblos contemporáneos no adoptaron dicha técnica porque, a su vez, deseaban las características estéticas de sus propias puntas.


Tras años de estudio, sabemos, por ejemplo, que los pueblos folsom acampaban muy cerca de donde se producían las matanzas de los animales, utilizando la carne, que seguramente se congelaba dado que las cacerías se producían en invierno, a medida que era necesario. Con la llegada de temperaturas más benignas, el emplazamiento era abandonado en la época de primavera. Los folsom habitaban pequeñas viviendas similares a los tipis de los posteriores indios de las llanuras y, casi con absoluta seguridad, vestían prendas de piel.


En cuanto a su organización, los grupos folsom se componían de veinte a cincuenta individuos, divididos en familias nucleares de entre cuatro y diez personas. Su principal sustento económico era la caza, que era una actividad masculina y de prestigio, aunque la recolección de plantas, actividad femenina, también formaba parte fundamental de la dieta. Eran nómadas, y su ocupación fundamental era la supervivencia diaria. El poder lo detentaba un varón cuyo carisma residía en ser el mejor proveedor. La mayor parte del año el grupo se dividía en subgrupos más pequeños, pero en algunas ocasiones se juntaban varios círculos con motivo de realizar rituales y cacerías masivas. Los grupos eran territoriales y exógamos, y se emparejaban con individuos de otros grupos. La mujer era quien se desplazaba a la residencia del marido.


LAS PIRÁMIDES DEL LAGO ROCK


¿Esconde un tranquilo lago estadounidense bajo sus aguas pirámides? Este enigma submarino nos conduce a Estados Unidos, en concreto al lago Rock, situado al este de Madison (Wisconsin). Allí, en el año 1900, un brusco descenso en el nivel de las aguas favoreció el descubrimiento de unas sospechosas construcciones artificiales.


Resultó ser un hallazgo fortuito. Dos personas que navegaban por el lago adivinaron bajo la superficie la existencia de unas estructuras rectangulares. Pero las aguas volvieron a su cauce (nunca mejor dicho), el nivel de la superficie aumentó en varios metros y todo se olvidó.


Hasta el año 1935 no se volvió a saber nada más del asunto. Pero hubo una persona, Victor Taylor, de la universidad de Wisconsin, que se interesó por retomar el asunto. Contrató a un equipo de buceadores para tratar de averiguar si aquellas formaciones eran artificiales. Inmersión tras inmersión, los submarinistas dieron con el objetivo y hallaron restos de lo que parecía una pequeña ciudad cuyos orígenes podrían establecerse cientos o miles de años atrás.


Max Gene Nohl, investigador del Instituto de Tecnología de Massachusetts, tomó el relevo en las investigaciones y comenzó a sobrevolar el lago a baja altura. Desde la avioneta se podía vislumbrar lo que se asemejaban a formaciones geométricas que por sus líneas rectas y disposición no parecían ser fruto de la erosión. Para confirmar las sospechas, se realizaron varias inmersiones y, en efecto, dieron con los cimientos de varias construcciones e incluso con los restos de una pirámide cónica de unos diez metros de altura.


El temor al vuelco que podría dar la historiografía con este hallazgo quizá motivó que el descubrimiento fuera completamente ignorado. En 1962, la revista Archeology pretendió demostrar que aquellas formaciones solo podían ser obra de la naturaleza. El lago tiene diez mil años de antigüedad, y en esas fechas en América del Norte no existía civilización alguna capaz de levantar aquellas construcciones, según la versión oficial que era dogma por aquel entonces. Pero ya hemos hablado en este capítulo de que en América, en concreto la zona de Estados Unidos, se ha documentado presencia humana ya de hace veinte mil años.


En la década de los setenta del pasado siglo comenzaron a extraerse del fondo del lago numerosos restos arqueológicos y se efectuaron prospecciones con sonar que confirmaron la existencia de los monumentos. Declaraciones de arqueólogos que trabajaron allí en la revista Skin Diver manifestaron lo siguiente: «Las pirámides son increíbles. No deberían existir. Serían demasiado antiguas, y además estarían en un lugar donde nadie podría haberlas construido. Por lógica no deberían existir, pero la historia es lógica muy pocas veces. Y sean o no lógicas, las pirámides del lago Rock son un hecho». Es un enigma que sigue sin esclarecerse.


MYSTERY HILL: UN AUTÉNTICO MONUMENTO MEGALÍTICO


En las afueras de North Salem, al norte de Boston, se localiza un emplazamiento arqueológico que sigue suscitando controversia en torno a sus orígenes y función. De la Colina del Misterio se sospecha que fue construida unos dos mil años antes de Cristo; contiene varios muros de piedra y monolitos de un metro y medio que rodean cámaras de piedra que parecen dólmenes y una lápida de cuatro toneladas y media conocida como la Mesa de Sacrificios. Podría tratase de auténtico monumento megalítico, según comparten algunos arqueólogos.


Otros expertos aún van más allá y aseguran que Mistery Hill se trataría de un complejo astronómico megalítico de cuatro mil años de antigüedad construido por la cultura nativa americana megalítica; o también podrían ser los restos del monasterio perdido de un grupo migrante de monjes irlandeses, la creación de antiguos pueblos del Medio Oriente o el trabajo malinterpretado de agricultores de los siglos XVIII y XIX. A día de hoy, nadie sabe con certeza los orígenes de este enigmático lugar.


A decir verdad, Mystery Hill tiene poco que ver con Stonehenge, excepto en que está hecho de piedra. Consiste en una serie de pequeños muros de piedra, extraños arreglos calcáreos, cámaras subterráneas y un afloramiento de granito de un acre que tiene estructuras de roca construidas sobre él que han sido talladas con ranuras, posiblemente zanjas de drenaje.


La historia del lugar resulta un poco confusa, hasta que en 1937 lo comprara el anticuario y ejecutivo de seguros William Goodwin. Este, con la idea de buscar evidencia de Vinland, o el asentamiento norteamericano de los vikingos, se mostró convencido de que el sitio fue hecho por culdees o monjes irlandeses que habían estado huyendo de los vikingos y lograron llegar a Nuevo Hampshire mucho antes de que Colón descubriera América. A pesar de que básicamente no hay evidencia de esto, abrió las compuertas a muchas otras interpretaciones del sitio.


En 1956, Mistery Hill se convirtió en propiedad de la familia Stone, que cambió su nombre a The American Stonehenge y comenzó a ofrecer recorridos y a vender artículos en la tienda de regalos. Más tarde, Barry Fell, biólogo marino e historiador aficionado, escribió sobre el asentamiento en su libro de 1976 America B.C.: Ancient Settlers in the New World que fue sitio de antiguas escrituras ogham, fenicias e ibéricas.


A pesar de todo esto, las intrigas sobre Mistery Hill continúan. Algunas de las piedras fueron allí de hecho extraídas utilizando técnicas primitivas de piedra sobre piedra; dos topógrafos de renombre avalaron una alineación de piedras que podría ser consistente con la astronomía de hace unos miles de años, y el análisis de radiocarbono apunta a que la ocupación humana del área se remonta al año 2000 a. C.


Si bien es bastante probable que el sitio sea simplemente la combinación de la habitación de los nativos americanos (de ahí la datación por radiocarbono), el uso y la construcción colonial (de ahí las estructuras de piedra) y una serie de arqueólogos aficionados con mucha imaginación, la realidad completa no la conocemos.


LA RUEDA MÁGICA DE BIGHORN


Se trata de un extraño diseño en forma de rueda sobre una superficie rocosa que tiene veinticuatro radios y veinticuatro metros de diámetro. Está enclavado a tres mil metros de altura sobre las montañas Bighorn, de Wyoming, y se encuentra rodeado de gran cantidad de piedras. Tanto el dibujo como su extraño entorno tienen un origen desconocido; tampoco se ha podido precisar cuándo ni quiénes llevaron a cabo semejante trabajo.


Lo que sí se conoce es que el dibujo se parece a los que realizaban los indios cheyenes cuando efectuaban sus danzas rituales, aunque no sabemos la finalidad exacta de esta peculiar rueda. Tal vez se trate de un observatorio astronómico rudimentario. Y es que el observador que contemple el horizonte desde el primer montón de piedras podrá ver el Sol naciente en la mañana del solsticio de verano. Otro segundo montón marcaría la puesta del astro en el mismo día.


Las ruedas presentan una sencilla composición: delgadas hileras de piedras que forman un reborde, un eje y unos cuantos radios. Pero nos hacemos una pregunta: ¿por qué necesitarían observar el cielo los indios de las llanuras? Estas gentes nómadas vivían de la caza del bisonte, no del cultivo de tierras.




[image: Images]


ABANDONOS, imprevisiones, naufragios, falta de organización, tribus locales enfrentadas, una climatología adversa y, como telón de fondo, el conflicto entre el Imperio español de Felipe II y la Corona inglesa de Isabel I. La colonia de Roanoke, que localizamos en la actual Carolina del Norte, en los Estados Unidos, fue un intento inglés puesto en marcha en el siglo XVI para establecer un asentamiento permanente. Pero nunca más se supo. Todos los habitantes de la colonia británica desaparecieron sin dejar rastro. Un misterio pendiente de resolver.


Dado que su fundador y también gobernador, John White, fuera cartógrafo que nos legó mapas de este territorio, podría pensar el lector que localizar Roanoke resultaría sencillo. Pero nada más lejos de la realidad. La ubicación concreta del primer intento serio de Inglaterra de establecer una colonia en el actual territorio estadounidense sigue siendo todo un enigma. Pero no todo acaba ahí: lo que sucedió a sus habitantes después de 1587 es otro misterio que necesita una respuesta.


España dominaba los mares por aquella época. Las naciones que pretendían desafiar esta autoridad en las Américas, sobre todo Inglaterra, apenas tenían motivos para sentirse superiores a los españoles, ya que no estaban en posesión de la autoridad moral ni dentro ni fuera de sus fronteras en lo referente a la satisfacción de sus ambiciones expansionistas.


La política de Inglaterra de finales del siglo XVI respecto a la cuestión general de la expansión, la colonización y la conquista, la llevaba un grupo muy reducido de aristócratas protestantes aventureros del sudoeste del país como Walter Raleigh, su hermanastro sir Humphrey Gilbert y su primo Richard Grenville.


Todo comenzó en 1577, cuando Humphrey Gilbert, parlamentario, soldado y brutal colonizador de Irlanda, presentó a la reina Isabel I una propuesta que llevaba por nombre Cómo puede su Majestad molestar al rey de España. Con ella pretendía argumentar que la Inglaterra protestante necesitaba adoptar una postura más beligerante contra la España católica, su rival comercial y marítimo más destacado por aquella época.


Según él, los ingleses debían apoderarse de la flota pesquera española frente a Terranova, cerca de Canadá, ocupar Cuba e interceptar barcos que iban cargados de tesoros robados del continente americano. Gilbert estaba convencido de la existencia de un paso por el noroeste hacia Asia.


En 1578, Gilbert obtuvo una patente de corso para colonizar cualquier parte del globo que no fuese propiedad de ningún monarca cristiano, y finalmente organizó una expedición a Terranova en 1583, aunque pereció cuando su barco se hundió en las Azores, durante el triunfante viaje de regreso.


Un viaje de reconocimiento realizado un año después por Arthur Barlowe y Philip Adams llegó a la isla de Roanoke, frente a la costa de Carolina del Norte. Se trataba de una pequeña isla junto a la costa que parecía un buen sitio para crear un asentamiento. Desembarcaron y reclamaron para Inglaterra la posesión de las tierras, que pronto llamaron Virginia en honor a Isabel I, la Reina Virgen.


Había que tener mucho ojo, porque cerca de aquel lugar residían algunas tribus de nativos americanos. Por un lado estaban los secotan, quienes vivían un poco más al sur de la isla de Roanoke, en poblados como Secotaoc y Aquascogoc. Por otro lado estaban los croatoan, que vivían en una isla a ochenta kilómetros al sur llamada Hatteras. No obstante, los ingleses percibían a los indígenas americanos como seres inferiores culturalmente, lo que les proporcionaba «justificación» para extremos de crueldad en aras de la «civilización».


A su regreso a Inglaterra en otoño de ese mismo año junto con dos indígenas (de nombre Manteo y Wanchese) y una bolsa de perlas, el relato de los colonizadores prometía un mundo más que apto para la colonización, una tierra de nativos pacíficos y amistosos e ilimitadas riquezas naturales. Gracias a ello, se envió a Virginia una flota de siete barcos para establecer una base permanente.


Uno de los principales atractivos de la isla de Roanoke tenía poco que ver con su exuberancia natural y todo con su proximidad a los asentamientos españoles en Florida. Roanoke constituía una práctica base desde la que los barcos ingleses podían amenazar el dominio español.


La colonización proporcionaría, según las tesis inglesas, «ocupación a hombres de toda condición: artesanos, granjeros, marineros, comerciantes, soldados, capitanes, médicos, letrados, teólogos, cosmógrafos, hidrógrafos, astrónomos e historiógrafos, además de a gente anciana, lisiados, mujeres y niños». Además, se difundiría el protestantismo y, de paso, se extendería la libertad y rescataría a los pueblos indígenas no solo de los peligros del paganismo, sino también del «orgullo y la tiranía» de España.


La colonización inglesa de América produciría enormes ganancias económicas en forma de «todas las mercancías de Europa, África y Asia», proporcionaría empleo a gran número de hombres sin trabajo, además de servir «enormemente para el engrosamiento, el mantenimiento y la seguridad de nuestra Armada».


La expedición partió en abril de 1585. Pretendía desafiar la reivindicación española del territorio norteamericano, y llegó a Roanoke con la esperanza de encontrar oro, fármacos valiosos y una vía rápida hacia el Pacífico. Zarparon cinco barcos desde el puerto de Plymouth, en el sur de Inglaterra.


Pero aunque los nativos parecían pacíficos en la compañía de sus visitantes, estaba claro que no lo eran tanto. Además, hubo intensos desacuerdos personales entre dos de los líderes de la expedición, sir Richard Grenville y sir Ralph Lane. Los colonos padecieron una serie de penurias físicas: la comida era tan escasa, que una partida de exploración tuvo que matar y comerse a dos perros mastines.


Quizá lo peor de todo fue el deterioro de sus relaciones con las tribus locales. Los colonos incendiaron una aldea nativa y quemaron hasta el último maíz cosechado ese año, en represalia por el presunto robo de una copa de plata. Se enemistaron con sus anfitriones nativos al asesinar a su jefe.


Con esos avatares, se llegó a poner en duda que Roanoke fuera el lugar ideal para establecer una colonia permanente. Las entradas cerca de la isla eran demasiado estrechas para que pudieran atracar barcos más grandes, lo que hacía imposible el establecimiento de un puerto de tamaño decente.


En la primavera de 1587, White dirigió una tercera expedición integrada básicamente por londinenses de clase media, entre ellos su hija embarazada, Eleanor Dare, otras dieciséis mujeres y una docena de niños. El viaje selló el vínculo entre Inglaterra y la costa mesoatlántica de América del Norte, germen del Imperio británico y de Estados Unidos.


A partir de este punto, ya no hay certezas. Los registros históricos que nos han llegado son poco fiables e incluso contradictorios. Lo que sí podemos asegurar es que el navegante Simon Fernandes, que los había ayudado en la expedición de 1584, se negó a ir hasta Chesapeake y los llevó hasta Roanoke.


Los colonos que arribaron a la isla no encontraron a ninguno de los quince hombres que se habían quedado, y hallaron solo unos cuantos huesos humanos dispersos. Es posible que los nativos los hubieran masacrado. Luego se enterarían de que la culpable habría sido una coalición de tribus de la zona liderada por Wanchese. Mataron a varios y el resto huyó en un bote a no se sabe dónde.


La alegría pareció llegar cuando Eleanor Dare dio a luz a su hija, la primera inglesa nacida en América. Fue bautizada como Virginia. Sin embargo, las provisiones escaseaban, por lo que, en contra de su voluntad, White acordó ir a Inglaterra y regresar la primavera siguiente con más alimentos y nuevos reclutas para la colonia, pese a las muertes allí acaecidas.


Aunque zarpó el 27 de agosto de 1587 con la esperanza de regresar dentro de unos meses, la guerra contra España y otras desgracias impidieron que White volviese a América por casi tres años; no se supo nada más sobre la colonia en todo ese tiempo.


UNAS LETRAS MISTERIOSAS


El 18 de agosto de 1590, White y un grupo de marineros desembarcaron de nuevo en la isla Roanoke. Según su relato, vieron huellas recientes, pero no encontraron a nadie, y al ascender una colina se toparon con las letras «CRO» grabadas en la corteza de un árbol. Quizá se trataba de un código preacordado. Si los colonos se veían obligados a abandonar la isla, grabarían en un tronco o poste el lugar al que se dirigirían. Si añadían una cruz, significaría que la partida habría sido causada por una emergencia.


Al llegar al asentamiento abandonado, White localizó otro poste en el que en buenas letras capitales se había tallado la palabra «CROATOAN» sin cruz alguna ni rastro de tribulación. Sin embargo, este formaba parte de una empalizada de carácter defensivo que se había erigido después de que el gobernador partiera con dirección a Inglaterra, una clara señal de que los colonos se habían preparado para guarecerse de un ataque enemigo. En realidad, Croatoan era el nombre de una isla de barrera situada al sur, así como el del pueblo indígena que la habitaba: algonquinos de Carolina, aliados de los europeos recién llegados.


El plan original de los colonos era desplazarse ochenta kilómetros hacia el interior, aunque en sus escritos White deja reflejado que su intención era la de trasladarse urgentemente a Croatoan. Algunos contratiempos y el hecho de que faltaran provisiones frustraron su intención de continuar con la búsqueda.


Cuando regresó a Inglaterra, se encontró con una sorpresa: Walter Raleigh, el acaudalado patrocinador de la colonia, estaba organizando una nueva aventura en Irlanda. Como no tenía capacidad para financiar por su cuenta otra expedición marítima al Nuevo Mundo, White ya nunca más regresó. Fueron ciento quince colonos los que resultaron abandonados en una costa lejana (entre ellos, Eleanor y Virginia Dare, la hija y la nieta del propio White), y de ellos se perdió la pista para siempre.


Veinte años después los ingleses establecieron su primer asentamiento permanente en América: sería en el río James, ciento cincuenta kilómetros más al norte, en la actual Virginia. El capitán John Smith, jefe de la colonia de Jamestown, escuchó de boca de los indios que en el interior de Carolina, al oeste de las islas Roanoke y Croatoan, vivían hombres que vestían a la europea. En concreto, en unos lugares llamados Pakrakanick y Ocanahoan, que desafiaban cualquier ubicación precisa (como la misma Roanoke, ya que la erosión del norte de la isla hizo que el terreno donde probablemente se encontraba gran parte del asentamiento original sucumbiera ante la marea). Pero eran solo rumores. Las expediciones de búsqueda, sin embargo, nunca hallaron una prueba material del destino de aquellos colonos.


Ni la encontrarían en los siguientes cuatrocientos años, en los que una investigación tras otra se cerraba sin arrojar la menor luz sobre lo que sucedió en la isla Roanoke. La ausencia de pruebas dio pábulo a las especulaciones más descabelladas, a engaños y a teorías conspirativas: desde asesinatos o secuestros por parte de tribus nativas americanas o matanzas a manos de los conquistadores españoles, hasta un maremoto épico que aniquiló la colonia entera. Hipótesis más moderadas dicen que se integraron en las comunidades nativas, o que simplemente se ahogaron intentando regresar a Inglaterra en una pinaza en mal estado que había quedado en la colonia.


Otra de las teorías alternativas apunta que los colonos de Roanoke decidieron marcharse. Desmontaron algunos edificios y levantaron una nueva colonia en otra parte, aunque esa colonia no se sabe dónde pudo haber estado. Otra hipótesis habla de mestizaje, situando a los colonos y a sus descendientes en el continente. En la década de 1880, el legislador estatal de Carolina del Norte, Hamilton McMillan, mantuvo que sus vecinos indios del condado de Robeson decían ser herederos de los colonos, ya que incluían en su dialecto términos muy similares a algunos del inglés clásico y tenían apellidos de los antiguos colonos.


También se ha considerado la posibilidad (no demostrada) de que los británicos fueran predecesores de los desaparecidos saponi, del Condado de Person, también en Carolina del Norte. De hecho, estos aborígenes hablaban inglés, conocían el cristianismo, tenían apellidos europeos y muchos presentaban rasgos propios del mestizaje. Y en el apartado de las versiones conspiranoicas, tendríamos una que dice que los colonos de Roanoke sufrieron una terrible maldición por parte de los nativos. Esta maldición les habría convertido a todos en árboles y piedras.


Pero no acaba ahí la historia. Una serie de hallazgos arqueológicos producidos en los últimos años (y un descubrimiento casual en el Museo Británico) han revelado nuevas e interesantes pistas que sugieren qué pudo pasar con los colonos tras la partida de White. Los historiadores se resignan y ya admiten que Roanoke fue algo más que un fracaso. Aquella iniciativa suponía un ambicioso programa de la Inglaterra de la reina Isabel, que se desarrolló en seis años y tres grandes viajes.


Los arqueólogos que han venido trabajando en la zona desde 2013 han descubierto objetos mezclados con piezas de los nativos americanos en el centro de un poblado. Entre los hallazgos destacan los restos de un estoque, fragmentos de cobre europeo, el cañón de un arma de fuego, un perdigón y un trozo de pizarra con su pizarrín. Se trata de uno de los pocos tesoros americanos de piezas supuestamente isabelinas, y todas han aparecido en el lugar al que el gobernador White creía que se habían dirigido los colonos perdidos.


Dos años antes hubo un avance significativo que trataba de echar luz sobre el misterio. John White había dibujado un mapa del territorio. La Fundación First Colony lo analizó y encontró algo sorprendente: en dos zonas del mapa había parches, al parecer para corregir algunas zonas. Debajo del parche del norte había un símbolo que representaba una estrella de cuatro puntas. Quizá se trataba de un fuerte. ¿Fue ocultado deliberadamente? ¿Con qué intención?


La Universidad del Este de Carolina organizó The Croatoan Project, una investigación arqueológica sobre lo acaecido en Roanoke. El equipo encargado encontró un anillo de oro, con un sello inglés, datado en el siglo XVI, armas y unas monedas en la isla de Hatteras. Se relacionó la figura del anillo (un animal parecido a un león o a un caballo) con el escudo de armas de los Kendall, y concluyeron que probablemente perteneció a un colono llamado Master Kendall, que vivió en la colonia de 1585 a 1586.


En su libro del año 2000 Roanoke: Solving the Mistery of the Lost Colony, la historiadora Lee Miller planteó que algunos de los supervivientes de la Colonia Perdida podrían haber buscado refugio con los chowanoke, quienes fueron atacados por otra tribu y exterminados en su conjunto.


PRIMEROS ASENTAMIENTOS EN CHESAPEAKE


El establecimiento de las trece colonias británicas originarias de la América continental se desarrolló en varias fases, cada una caracterizada por su propia geografía territorial, social, económica y religiosa. A finales del siglo XVI, los primeros asentamientos se establecieron en la fragmentada y escabrosa costa de la bahía de Chesapeake, para guarecerse de los españoles.


Ya en 1670 los ingleses, respaldados por la familia real, arrebataron Nuevo Ámsterdam a los holandeses y fundaron el puerto de Charleston en lo que hoy es Carolina del Sur. El Nuevo Mundo se convirtió para ellos en una tierra de oportunidades. Los colonos ingleses se mostraban convencidos de que por ser cristianos y «civilizados» tenían derecho a apropiarse de la tierra y explotar sus recursos.


En la inmensidad del territorio norteamericano, el cristianismo protestante inglés se desarrolló a su manera, impregnado por la fascinante idea de que los nuevos pobladores de las agrestes tierras formaban parte de una especie de nuevo pueblo elegido por Dios.


Los colonos tenían la «misión divina» de hacer suyas las nuevas tierras, aunque para ello tuvieran que utilizar la violencia contra los indígenas que legítimamente las moraban, como en el caso de Israel que recoge el Antiguo Testamento.


Las posesiones británicas en América suelen clasificarse en tres categorías: las colonias de la Corona, las colonias por contrato y las colonias de propietarios. Había, en realidad, dos modelos básicos de administración: las colonias reales y las que, por concesión de la Corona, tenían un «propietario», que podía ser un individuo o una compañía.


En todas las colonias se estableció un gobierno representativo, compuesto por una asamblea y un gobernador. El juicio por jurado también se erigió como derecho irrenunciable. No obstante, y a diferencia de la castellana, la Corona británica careció de un órgano de gobierno y de una burocracia especializada para gobernar el Imperio desde Londres.


Realmente, la relación entre Londres y la América británica fue bastante distante, y su naturaleza esencialmente comercial. Sobre esta base, se constituirían trece sociedades y trece economías distintas.


JOHN SMITH Y POCAHONTAS


Aunque nada más se supo de Roanoke, los empresarios británicos de la colonización no cejaron, y siguieron promoviendo la emigración a Virginia. Aristócratas aventureros y trabajadores empobrecidos pensaron que podían enriquecerse rápidamente descubriendo riquezas mineras o poniendo a trabajar a los indios. Los primeros encuentros comerciales entre ingleses y nativos fueron derivando a la violencia con el paso del tiempo.


Creyendo que el comercio era la mejor forma de «civilizar» a los «salvajes», en general evitaron promover su evangelización. Al principio se hicieron esfuerzos por un pacto de convivencia armoniosa, como los del capitán John Smith, mencionado antes, que estuvo al frente de la colonia de Virginia entre 1608 y 1609, y el influyente indígena Powhatan.


La hija de este, Pocahontas, sirvió como mediadora entre su pueblo y los ingleses y, tras haberse casado con un colono, integró un grupo que en 1615 acudió ante el rey Jacobo I para solicitar apoyo para la Compañía de Virginia. Pero no tuvo mucho éxito.


En la década de 1620, muerto Powhatan y convencidos de lo nefasto de la presencia europea, los indígenas emprendieron una campaña guerrera que les resultó adversa debido a la superioridad del contingente británico.


Los ingleses también se asentaron en la colonia de Jamestown, aunque entre 1607 y 1622 solo sobrevivió el 20 % de los diez mil hombres que fueron transportados a América. Solo se salvaría Virginia gracias a la exportación de tabaco y la introducción de la esclavitud. Así, el número de colonos en Virginia pasó de trescientos cincuenta en 1616 a trece mil en 1650.


Fue el trabajo de africanos lo que hizo posible la explotación de las riquezas del Nuevo Mundo. Con el espectro de una rebelión siempre presente, la sociedad esclavista generó tensiones y duros mecanismos de control. Los amos recurrieron al miedo, a la fuerza y a la deshumanización de sus sirvientes.


Los elementos democráticos de la política colonial apuntalaron, de manera quizá algo paradójica, el fortalecimiento de una oligarquía esclavista que se erigió en defensora de las «libertades» del hombre común en contra de las transgresiones de la autoridad.


La experiencia de Chesapeake iba a resultar clave para el resto de las colonias del Sur. La falta de oportunidades y la sobrepoblación de la colonia caribeña de Barbados provocaron que un grupo de ocho aristócratas fundara las Carolinas, entre la Florida española y Virginia, en la década de 1670. En esta ocasión fue otra planta, el arroz, la que se convirtió en el gran producto de exportación de Carolina. Gracias a ello y al añil, la élite de plantadores de esta colonia se convirtió en la más rica de la América continental.


En el extremo sur del Imperio se fundó Georgia, a manos de un grupo de funcionarios, comerciantes y clérigos ingleses en tierra de indios. Los artífices del proyecto prohibieron la entrada de esclavos, ron y abogados a la colonia, y le negaron una asamblea representativa.


A Nueva Inglaterra se dirigieron miembros de la clase media, que emigraban en familia y veían en el trabajo y en la propiedad elementos constitutivos de una vida virtuosa. La unidad económica básica era la granja familiar y no había esclavos (eran demasiado costosos). En esta zona, la Iglesia comenzó a ocupar el centro de la vida social y política. Se promulgaron leyes contra la blasfemia, el adulterio, la conducta moral desordenada y la disidencia religiosa.


En 1636, Roger Williams y otros disidentes radicales fundaron Rhode Island como un espacio excepcional de libertad religiosa en el que incluso tuvieron cabida familias judías. Este mismo año el teólogo conservador Thomas Hooker fundó Connecticut.


Pero el ansia territorial británica no acababa ahí. Su afán de expansión le llevó a enfrentarse marítimamente a Holanda a mediados del siglo XVII para apropiarse de las posesiones de su contrincante en la América continental. Prácticamente sin pelear cedieron la Nueva Holanda a Gran Bretaña en el tratado de paz de 1667. Esta se convirtió en Nueva York en honor al hermano del rey, el duque de York, propietario de la colonia. Los ingleses consolidaban de esta manera su dominio de la costa atlántica de América del Norte, de Acadia hasta Florida.


LA CIUDAD OLVIDADA DE ESTADOS UNIDOS


Sus impresionantes montículos de tierra insinúan el legado de la ciudad precolombina más grande al norte de México. Y es que cuatro siglos antes de la llegada de Cristóbal Colón a América, los indios de Illinois crearon una ciudad que llegó a sostener una población de quince mil habitantes (tan poblada como las ciudades europeas contemporáneas de Praga y Londres en el siglo XII), con más de un centenar de elevaciones de tierra y un vasto radio de influencia. ¿Qué fue este lugar que hoy los estadounidenses llaman Cahokia, y qué ocurrió con él?


No sorprende por su espectacular belleza, pero sí por su tremenda inmensidad. Con sus mil seiscientas hectáreas (ochocientas noventa de las cuales son sitio histórico estatal) y ciento veinte montículos de tierra (de los cuales sobreviven ochenta), Cahokia es el yacimiento arqueológico más grande de Estados Unidos, y ha cambiado la visión que tenían los americanos de cómo vivían los indios antes de la llegada de los europeos. Hoy tiene la relevancia de estar considerado Patrimonio Mundial de la Unesco. Y con razón.


Espacio de lenguaje, arte y espiritualidad, Cahokia, a tenor de los hallazgos encontrados, fue realmente un centro cultural más que un centro comercial. Esta masiva ciudad carecía de un mercado permanente. La tesis que apunta el arqueólogo Timothy Pauketat va más allá al asegurar que Cahokia fue concebida como un espacio para tender un puente entre el mundo de los vivos y el de los muertos. «Es una ciudad construida entre el agua y la tierra seca», asegura Pauketat. Los residentes vivos se asentaron en los lugares más secos, mientras que los lugares de entierro se destinaron a los lugares más húmedos de la urbe.


Por su parte, la escritora Annalee Newitz explica en su libro Four Lost Cities: A Secret History of the Urban Age que Cahokia se levantó como un lugar festivo, donde sus habitantes crearon estructuras y espacios públicos dedicados exclusivamente a reuniones masivas, escenarios en los que poder disfrutar de experiencias colectivas. De ahí que establecieran una gran plaza de veinte hectáreas de extensión donde más de diez mil personas podían agruparse para llevar a cabo rituales u otro tipo de celebraciones.


Cahokia se convirtió en la culminación, y tal vez el origen, de lo que los antropólogos denominan la Cultura del Misisipi, un conjunto de comunidades agrarias que desde antes del año 1000 ocupaban el Medio Oeste y el Sudeste norteamericanos y conocieron su apogeo alrededor del siglo XIII. Los colonos europeos no dieron crédito cuando se toparon con los montículos de Cahokia (el mayor de los cuales es un coloso de tierra de diez pisos de altura, de más de seiscientos veintitrés mil metros cúbicos de tierra), pensando que era algo insólito que los amerindios pudieran haber construido algo semejante a una ciudad, por lo que simplemente la atribuyeron a alguna civilización extranjera: fenicios o vikingos, o quizás una tribu perdida de Israel.


Fruto de los trabajos y hallazgos arqueológicos, se ha ido evidenciando que Cahokia era más que un formidable apilamiento de tierra o un lugar ceremonial, como sostiene Newitz. Los arqueólogos dieron con viviendas, testimonio de que la comunidad estaba integrada por miles de personas, y muchos de esos hogares se habían construido en un plazo de tiempo brevísimo. A modo de big bang, parece que la ciudad surgió alrededor de 1050 prácticamente de la noche a la mañana: la población llegó de zonas próximas en tropel, levantaron casas y en muy poco tiempo se las ingeniaron para crear una infraestructura de ciudad.


Lo que una vez fue Cahokia abarca una vasta llanura de inundación conocida como American Bottom, que se extiende desde Saint Louis hasta una larga línea de riscos cinco kilómetros al este de la ciudad y hasta donde alcanza la vista si se mira al norte y al sur. No en vano, levantar la ciudad requirió quince millones de cestos de tierra. En la colina más alta de Cahokia, llamada el Montículo de los Monjes, se erigió un gran templo o palacio, quizás escenario de ceremonias religiosas. Desde su cima (cuya planta de cinco hectáreas supera la base de la egipcia Gran Pirámide de Keops) no solo se intuye el trabajo invertido en su construcción, sino también el posible motivo que llevó a erigir aquí la ciudad. Se trata de la estructura artificial más grande al norte de México que precede al desarrollo europeo.


Precisamente allí, uno de los hallazgos más interesantes fue el de Woodhenge, unos postes de cedro dispuestos de forma circular que funcionaban como un calendario solar. Las ruinas de Cahokia también cuentan con una empalizada protectora (de unos tres kilómetros de largo y que protegía la zona central de la ciudad de los ataques) recubierta de barro, estructuras de madera, posiblemente para su uso en astronomía, y un taller de cobre con piezas de chapa planas y martilladas.


En el Montículo 72, los arqueólogos encontraron evidencias de sacrificios humanos rituales. En concreto, los restos de cincuenta y tres mujeres y un hombre de alto rango, así como los esqueletos decapitados de cuatro hombres que quizá probaron en sus carnes el poder de la autoridad. Un hallazgo que desmentía la creencia de que los nativos americanos vivían en comunidades igualitarias sin las jerarquías, a menudo mantenidas por la fuerza bruta, que definían otras muchas civilizaciones. ¿Da este testimonio fe de que Cahokia fuera un imperio como las civilizaciones mesoamericanas meridionales? En el enigma está la respuesta.
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